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 11724 RESOLUCIÓN de 31 de mayo de 2005, de la Dirección 
General de Patrimonio Cultural Valenciano, de la Conse-
jería de Cultura, Educación y Deporte, por la que se modi-
fica el anexo de la de 30 de marzo de 2005, por la que se 
incoa expediente de declaración de bien de interés cultural 
inmaterial, a favor del Tribunal de las Aguas de Valencia.

Vista la resolución de 30 de marzo de 2005, de esta Dirección General, 
por la que se incoa expediente de declaración de Bien de Interés Cultural 
Inmaterial, a favor del Tribunal de las Aguas de Valencia, y que fue objeto 
de publicación en el Diari Oficial de la Generalitat Valenciana y en el Bole-
tín Oficial del Estado.

Visto el informe técnico elaborado por los servicios técnicos de esta 
Dirección General que desarrolla, para su mejor descripción, el apartado 
del Anexo correspondiente al valor etnológico del Tribunal.

Considerándose oportuna la citada incorporación, se modifica parcial-
mente el anexo de la mencionada resolución, quedando sustituido el epí-
grafe relativo al «Valor etnológico» por la redacción que a continuación se 
transcribe:

«Valor etnológico.

El Tribunal de les Aigües representa el epítome de una sabia y milena-
ria cultura del agua que hunde sus raíces en las culturas hidráulicas del 
Próximo Oriente y Norte de África de la Antigüedad: la cultura del agua de 
Al-Andalus, la España musulmana.

Los nuevos pobladores arabo-bereberes trajeron consigo a la Penín-
sula Ibérica un amplísimo bagaje de conocimientos en cuanto a la gestión 
racional del agua, desarrollado a lo largo de los siglos en el cinturón de 
tierras áridas que se extiende desde el valle del Indo hasta la el Atlas 
marroquí.

Al-Andalus se constituyó en crisol de dichas tradiciones. Cada pueblo, 
cada ciudad, desarrolló nuevos y complejos sistemas hidráulicos, orienta-
dos al regadío, el artesanado, los usos industriales y urbanos, perfecta-
mente adaptados a las circunstancias climáticas y geológicas locales, y a 
los diferentes requerimientos hídricos y labores de la tierra propios de la 
amplísima gama cultivos generalizada por la “revolución agrícola árabe”.

La impronta tribal de los nuevos grupos de pobladores, depositarios 
de una larga tradición igualitaria y cooperativa, ayudó de forma determi-
nante a la constitución de los nuevos sistemas de regadío, diseñados, 
construidos y mantenidos por un esfuerzo mancomunado. No en vano, la 
Acequia de Favara lleva el nombre de uno de las tribus más relevantes del 
Maghreb, la tribu Hawwara.

Sobre los restos de la herencia hidráulica romana, desarticulada por la 
larga crisis de los siglos altomedievales, la nueva sociedad andalusí 
diseñó y estableció entre los siglos VIII y XI unos nuevos paisajes que 
transformaron profundamente el territorio rural valenciano: las huertas. 
Entre ellas, la afamada Huerta de Valencia, construida a partir de las ace-
quias madre que nacen de ocho azudes sobre el río Turia: el de la Real 
Acequia de Moncada, y los de Quart-Benàger i Faitanar, Tormos, Mislata, 
Mestalla, Rascanya, Favara y Rovella, que alimentan los regadíos someti-
dos a la jurisdicción del Tribunal de les Aigües.

El mantenimiento de la red de acequias de la Huerta, muy similar, de 
acuerdo con Thomas F. Glick, al de la Huerta (Ghuta) de Damasco, se 
sustentaba en un sistema igualitario y cooperativo de trabajo y retribucio-
nes. Para recibir el agua a la que su heredad tenía derecho, cada miembro 
de la comunidad debía realizar su aportación particular al mantenimiento 
del sistema, manteniendo en condiciones la porción de acequia lindante 
con su predio, y abonando a la comunidad el canon de cequiatge y las 
derramas extraordinarias con que se hacía frente a los gastos necesarios 
(como de la limpieza del tramo inicial de la acequia madre donde no había 
regantes mediante la contratación de mano de obra externa a la comuni-
dad, cuando estos trabajos no se llevaban a cabo mediante el trabajo 
colectivo directo de los comuneros)

El igualitarismo y la solidaridad implícitos en la construcción y el man-
tenimiento del sistema hidráulico se trasladaban, igualmente, al sistema 
de gobierno de las comunidades de regantes. Los grandes regadíos de la 
Huerta andalusí de Valencia constituían democracias hidráulicas autoges-
tionarias, soberanas en cuanto a la determinación de las cuestiones que 
las afectaban, que elegían a sus responsables de entre los labradores más 
respetados.

Este es el rasgo histórico-antropológico que más singulariza al Tribu-
nal de les Aigües, que lo identifica como herencia viva del sistema anda-
lusí del gobierno de las aguas: las comunidades de regantes del Tribunal 
no están sujetas a autoridad civil externa alguna en cuanto a la resolución 
de sus conflictos, ni en cuanto a la elección de sus cargos responsables. 
Así, mientras que en otros territorios valencianos la conquista cristiana 
supuso una clara intromisión del poder civil en las comunidades de regan-
tes (mediante la imposición de sequiers o sobresequiers elegidos y paga-
dos por la autoridad real o municipal), en la Vega de Valencia se mantuvo 

prístina la organización de las comunidades de regantes, de la misma 
manera que se asumió íntegra la red de acequias.

Los nuevos pobladores cristianos, antecendente histórico, por lengua 
y cultura, de los actuales labradores de la Huerta, también asumieron de 
sus predecesores andalusíes un sutil corpus de sabiduría hidráulica y 
agronómica, que les ha permitido afrontar y resolver las más graves situa-
ciones de crisis en la Huerta (por sequías, exceso de lluvias o inundacio-
nes), así determinar las labores más adecuadas para el uso responsable 
del agua, de forma que no se perdiese una gota de agua en los momentos 
más necesarios. No en vano, el establecimiento de tandeos con riego noc-
turno, o la obligación de hacer caballones en la parcela que debe ser 
regada, han constituido determinaciones recurrentes de la Junta de los 
síndicos, cuyo incumplimiento ha motivado numerosas causas resueltas 
por el Tribunal.

Los síndicos del Tribunal de les Aigües son, pues, depositarios de un 
corpus de conocimientos y de unas pautas de sociabilidad ejemplares, 
transmitidos de forma oral y empírica de generación en generación, por 
encima de los avatares de la Historia; y constituyen la prueba viviente de 
la capacidad de los grupos humanos para organizar de forma democrática 
sistemas tecnológicos complejos y extensos desde la base social, 
mediante el esfuerzo solidario y mancomunado.»

Valencia, 31 de mayo de 2005.–El Director general, Manuel Muñoz 
Ibáñez. 

COMUNIDAD DE MADRID
 11725 RESOLUCIÓN de 5 de mayo de 2005, de la Dirección 

General de Industria, Energía y Minas, de la Consejería 
de Economía e Innovación Tecnológica, por la que se con-
cede la aprobación de modelo para su uso e instalación en 
la red del contador estático monofásico de clase 2 para la 
energía activa a dos hilos, marca «Orbis», modelo «MER», 
fabricado y presentado por la empresa «Orbis Tecnología 
Eléctrica, S.A.»

Antecedentes de hecho

Primero.–Don Hugo Geiger Cordero formula petición en nombre y 
representación de «Orbis Tecnología Eléctrica, S.A.», con domicilio social 
en la calle Lérida, 61 de Madrid, para la aprobación de modelo para su uso 
e instalación en la red del contador estático monofásico de clase 2 para la 
energía activa a dos hilos, marca «ORBIS», modelo «MER», fabricado por 
«Orbis Tecnología Eléctrica, S.A.»

Segundo.–Adjunta a dicha solicitud, además de la memoria técnica del 
equipo, se aportan los siguientes documentos:

Certificados de ensayos n.º de informe: 3013826 y 4042905 emitido por 
el LGAI en los que se especifica que los ensayos realizados han resultado 
conformes a las normas UNE EN 62053-21.

Se realiza el estudio de dicha documentación comprobando que el 
diseño del instrumento cumple los requisitos establecidos.

Fundamentos de Derecho

Primero.–La Ley 3/1985, de 18 de marzo, de Metrología, el Real Decreto 
1616/1985, de 11 de septiembre, por el que se establece el Control Metro-
lógico que realiza la Administración del Estado, el Real Decreto 1433/2002, 
de 27 de diciembre, por el que se establecen los requisitos de medida en 
baja tensión de consumidores y centrales de producción en Régimen 
Especial establece en su artículo 5.2 que los contadores estáticos de ener-
gía activa en corriente alterna clase 2, deben obtener la aprobación de 
modelo para su uso e instalación en la red otorgada por el órgano compe-
tente de la Comunidad Autónoma, según lo dispuesto en la Orden de 18 de 
febrero de 2000.

Segundo.–La competencia de esta Dirección General de Industria, 
Energía y Minas para resolver sobre la cuestión planteada viene determi-
nada por la Ley Orgánica 3/1983, de 25 de febrero, de Estatuto de Autono-
mía de la Comunidad de Madrid, reformado por Leyes Orgánicas 10/1994, 
de 24 de marzo, y 5/1998, de 7 de julio y el Decreto 239/2001, de 11 de 
octubre, que establece la estructura Orgánica de la Consejería de Econo-
mía e Innovación Tecnológica, en relación con la Ley 54/1997, de 27 de 
noviembre, del Sector Eléctrico, la Ley 30/1992, de 26 de noviembre, de 


